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Muebles e interiores barrocos españoles 

SEhan publicadoen n tupiginualgunos comenlar iosaeercade laoeeeión 
retrospectiva de la Exposición Internacional del Mueble y Decoración de 
In teriores celebrada en Barcelona en 1923. Querem<n completarlo• hoy 

s.e ii alando una de las faltas mú sensiblea de esaaec:ción, la que, a pesar del 
buen deseo de sus organiu doru, no conseguía dar idea del procuo hislórieo 
deou"'!lradecoraeióndeinleriores nidesu• hilo• principales. 

Nos referirno1 a la decoración barroca. Si es verdad que entre las recons· 
lrueeionesde los salones del pasado, figuraba una •Sala barroca mallorquina, de 
la primera mitad del siglo XVIII, reinado de Felipe V~ , tao sólo muy pardal­
mente podía dar idea de la riqueza, la pompa, la originalidad y el fausto m•· 
ravillososdesplegadosen nuestro país en el siglo XVIII. El barroco mallorquín 
es una de las muchu variedades regionalesdeese arte en Espaiia,y, entreellu, 
de lu mis influidas por el arte contemporineo franch. 

La sala cronológicamente anterior, la •barroca castellana, de fines del si­
glo XVII, épOCll de Carlos 11• , tampoco aleanuba a representar, con 111 z6<::alo de 
azulejos del siglo XVI y sus muebles-pequeños para la ma!fDÍtud del salón y 
deunbarroquismoatenuadoy pocoeastizo-, todaunaserie deejemplares,prin· 
cipalmentceastellanos, en los que ha quedado magníficamente pl"''mado el sen· 
tidodecorativoexuberanteyexageradodelaraza. 

Encuénlranse hoy principalmente en ucrUtías, salu capitulares y biblioteeu 
de igles iasyeoovenlos. PorrazooeJ no bienconocidu ,lostemplos ycasas reli· 
giosasgou.ron en EspañaduranteelsigloXVlll dcunagran prosperidad econó­
mica. En lu últimu dcbió depender en gyan parte del arreglo interior, pues al 
aeabarlosabades comeodatariosque gastabao lu rentasde los monasterios lejos 
de éstos yen propio provecho,encontráronseconnumcroso• recuroos para em­
prenderobru,productode la acumulación decopiosu donacionesdurante varios 
1iglos. El dinero de América también debió contribuir en porción no pequeña a 
Cllte auge constructivo y decorativo , juntamente con los años de pu dCllpuéo 
de los muchos de luchas constantes en ]u que se iban los caudales de la na­
eióny l<»aportados detierrulejanu. 

El caso es que casi no se encuentra monuterio de alguna importancia en 
toda la Península que no ostente importantes construcciones de este periodo. 
En bastanteo de ello• se allanaron templo, claustros y oficinas, construidos mo· 
destamente enlossiglosXJi oXIII,parareconstruirlosdenuevaplanta, conmag· 
nilicencia grande y extraordinaria •untuos idad barrOCli.Aun los monasterio• cis­
tercienseo,olvidadayaal correrde los siglos la sencillez preconizada por el gTI.D 

San Bernardo,vistiéronoecon inusitada pompa. En lascatedraleo ytemplos parro­
quiales, los obispos, c anónia-o~ y sacerdote• tuvieron a gala hacer pandea re!or· 
muy ampliaciones. L. aclividadeonstructiva lué en eaaépocaextraordinuia; 
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pareeeco111oli al libertarse de ladicladura g-recorromana, tan unilonne, hubiera 
priaaporresarcir.econ la prolusión decorativa del barroquismo. 

Buen ejemplo de ello 1<1n lu aacrist iu de lo1 templos d e lu cartujas d el 
Paular y de Granada. En uta última población abundan los ejemplares ucelentu 
de deeoracionu barrocu, como e l camarín de la Vil"fCO d e lu Angustiu. Mármo· 
lesdecolo.-.:s,~erpentinu, jupu, bronces,maderuricamentetalladasydoradu, 
pinturas en teeh01 ybóvedas,cornucopiLII, tapices, gTandeocuadros con marco1 
monumentales, contribuyen al esplendor de !01 interiorc1. La.! s.eristfL!Iostentan 
rica1 eajoncrlu de madera o de mármoL Y en estas ampliu habitaoionc1 vcn$-C 
t:~~~~mt:~~~~monumentalcs,reeiu,eternu,ylosg-randestillonesdeeuero,tanher· 
mo.o. al~nol como el que reproducimos de la catedral de Salamanca. 

Lo. interiores dom~tic01, eaccpto lot de rrandct palacio• de poderoso• mag· 
nates,no terlante~ramentede talriqueuysuntuosi dad,reservadasentre noJ· 

otrospara lalglcsiL 
Alpnos de esos muebles e:u:uiv01 y pompo1<11 hubi~ramos deseado ver en 

la Exposición de Barcelona, representando una ~poca muy interesante de la histo­
O.denucstromobiliario. 
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